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¿Tiene razón Marimón Llorca? 
Es verdad que el tono que adop-
tan a menudo los columnistas 
censurados es claramente des-
cortés. Recordemos que Cavia 
denominaba ‘galicursis’, ‘galipar-
lantes’, ‘cursiparlantes’, ‘galicon-
grios’, ‘los que pedescriben’ e in-
cluso ‘los puntilleros del idioma’ 
a muchos de los periodistas, es-
critores y hablantes del español 
coetáneo (preocupado al máxi-
mo por la invasión de galicismos 
en el habla de su tiempo). O Lá-
zaro Carreter utilizaba a menudo 
expresiones despectivas al anali-
zar críticamente los usos desvia-
dos, tanto léxicos como gramati-
cales. Pero no todos los llamados 
columnistas radicales lo son de 
modo uniforme, ni fundamentan 
con igual pericia su censura. Ca-
via y Lázaro justificaban sus crí-
ticas apoyándose en un conoci-
miento absolutamente solvente 
del idioma y en una sensibilidad 
excepcional sobre su adecuación. 
Y a menudo no censuraban, sino 
que comentaban sabiamente las 
novedades lingüísticas. 

Lo más discutible del plantea-
miento de Marimón, empero, ra-
dica en la relación biunívoca que 
establece entre el cambio adver-
tido en las columnas sobre co-
rrección idiomática y el género o 
sexo de sus columnistas. Dicho 
cambio no depende de la autoría 
femenina, sino de la evolución de 
la perspectiva sobre la norma 
ejemplar. La última edición de la 
gramática académica refleja una 
actitud menos prescriptiva y más 
atenta a la variación interna del 
español. Y columnistas de gene-
raciones más jóvenes, como Pe-
dro Álvarez de Miranda, reflejan 
una postura más proclive al co-
mentario y a la exposición expli-
cativa de los cambios en el habla 
que a la pura censura idiomática. 

María Antonia Martín Zorraquino es 
catedrática de Lengua Española de la 

Universidad de Zaragoza y miembro de 
la Asociación de Profesores Eméritos de 

la Universidad de Zaragoza (Apeuz)

Dedicarse a juntar letras y te-
ner una madre lectora, culta y 
elegantona ella, es una bendi-
ción: se puede comentar la ju-
gada. Espero su llamada cual-
quier momento de la semana, 
ya sea por una entrevista, una 
crónica o una columna, y acep-
to las críticas con alegría, siem-
pre constructivas; me llenan el 
alma los piropos y con los ‘pa-
los’ cariñosos se me reordena 
el genoma del pavo (ya perdo-
nará usted, Rafa Maza, la apro-
piación cultural) hasta niveles 
tolerables para mi entorno, no 
vaya a ser que llegue un lunes 
cualquiera y me sienta dema-
siado elevado para las tareas 
mundanas. «Hoy te has perdi-
do con las subordinadas, me he 
quedado esperando el rema-
te», me dice. Otro día suelta un 
«me ha encantado, justo cuan-
do parecía que te ibas a recrear, 
has sabido contenerte».  

Cuando la crítica es en per-
sona y tuerce el gesto, esbozan-

do una sonrisa, sé que viene el 
cefirillo. «A ver, se entiende lo 
que quieres decir, hijo, y lo di-
ces bonito. Es que creo que en 
un par de momentos has pen-
sado que te podemos leer la 
mente, y no. Ponlo más fácil. 
No quiero decir con esto que 
empobrezcas el texto, sino que 
lo simplifiques. Que es un pe-
riódico, no tus memorias». Ojo. 

Luego, como es muy Gine-
bra (la convención, no tenía yo 
a mi padre por Lancelot, aun-
que quizá lo fue), siente que de-
be proteger al que no combate, 
que es mi caso, y hace hincapié 
en lo que más le ha gustado. «El 
cierre es brillante, muy bue-
no». Acto seguido, recuerda un 
chiste y me lo cuenta, o tira un 
pequeño zasca a cierto escritor 
favorito suyo, aragonés él. 
«Creo que esta última novela 
la ha escrito con prisa. Qué pe-
na, con lo bueno que es». Hoy 
me dirá que «quizá deberías 
haber dedicado la columna a la 
gente de la riada, aunque de al-
gún modo lo has hecho, citán-
dome en prolepsis». Y yo asen-
tiré; ella rezará y mandará ayu-
da humanitaria. No se limita a 
orar, la moza. Buena gente.

HERALDO

Ponlo  
más fácil

El término ‘columna’ designa al 
artículo de prensa escrito por un 
colaborador o redactor que apa-
rece de forma periódica y fija en 
un periódico. Así, Guillermo Fa-
tás, o Carmen Puyó, por ejemplo, 
son columnistas acreditados de 
HERALDO (ya ocupen sus con-
tribuciones una, o más de una, 
columna). Columnistas recono-
cidos han sido Francisco Umbral, 
o Fernando Lázaro Carreter, au-
tor del famoso ‘El dardo en la pa-
labra’. Los textos de Lázaro se ins-
cribían en el columnismo lingüís-
tico por el tema de que trataban.  

Pues bien, este género se en-
cuentra sometido a estudio des-
de hace diez años por un grupo 
de investigación de la Universi-
dad de Alicante dirigido por la 
Dra. Carmen Marimón Llorca, 
autora de un amplio conjunto de 
publicaciones. En su último libro, 
‘El columnismo lingüístico fren-
te a la cambiante realidad de las 
lenguas’ (Berlin, Peter Lang, 
2024), la autora postula que la 
mayoría de los columnistas aludi-
dos (de Mariano de Cavia a Fer-
nando Lázaro Carreter, el Mar-
qués de Tamarón, Álex Grijelmo, 
Amando de Miguel, etc.) son «los 

adalides de una lucha incansable 
y persistente contra cualquier al-
teración que suponga un cambio 
en la lengua», ya se trate de su vo-
cabulario, algún aspecto gramati-
cal, o del estatus político y social 
de sus autores. Y aún añade que, 
pese a ser «conscientes de algo 
obvio, que la lengua cambia», to-
dos son capaces de defender un 
‘statu quo’ lingüístico estrecha-
mente ligado al tema por la pér-
dida de algún tipo de estabilidad 
social. Tal acusación se ve ate-
nuada en el caso de algunos au-
tores (pocos) y, sobre todo, por 
las columnistas lingüistas con-
temporáneas (entre ellas, la cate-
drática sevillana Lola Pons), que, 
según la autora, «han sabido dar 
la vuelta al género». 

El columnismo 
lingüístico a debate
La columna sobre la corrección idiomática está siendo 
criticada por un grupo de investigación alicantino ya 
que oculta la obviedad de que la lengua cambia; solo las 
columnistas lingüistas evitan ese error. La autora de este 
artículo rechaza tal planteamiento

Inmersión 
Dice el diccionario académico que inmersión es, en su cuarta 
acepción, la «entrada de un astro en el cono de sombra que pro-
yecta otro». Vivimos tiempos de sombras iluminadas por luces 
a menudo fingidas. Cuando leemos una novela, hacemos una in-
mersión en la historia que nos cuentan las palabras; si leemos 
poesía, la hacemos en lo que dice y en lo que no dice el poeta; 
cuando asistimos a una representación teatral, estamos inmer-
sos en el escenario, rodeados por las palabras de los personajes 
que buscan nuestros oídos con el mismo afán que se busca a un 
autor que dé vida, alma y guía a cada sílaba. Las sílabas no son 
sino los pasos nuestros de 
cada día. Pero muchos 
quieren y han querido 
siempre acallar a sílabas y 
a palabras porque a menu-
do son rebeldes y en cada 
cerebro viven vidas distin-
tas. En estos tiempos som-
bríos acudimos a inmersio-
nes momentáneas, fugaces como esas estrellas que entran en las 
sombras ajenas; inmersiones inmediatas de luz, de color, de mú-
sica, de velocidad: sin tiempo para que nada permanezca ni en 
los espacios ni en el espectador. Decadentismo mal entendido de 
la fugacidad: todo vale a cambio de un momento de éxtasis co-
lectivo. Tigres dalinianos y virtuales en los hangares de subma-
rinos nazis en Burdeos; campos de flores pisoteadas sin pudor 
en exposiciones itinerantes e inmersivas de Monet; basílicas y to-
rres convertidas en cubos de Rubik durante décimas de segun-
do. En los tiempos de sombras nos introducimos en luminosas 
fantasías compartidas. Tal vez porque no soportamos nuestras 
propias sombras, ni las globales, ni las gremiales, ni las propias.  

* Escritora, premio de las Letras Aragonesas 2019
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